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En este artículo de revisión problematizamos el núcleo didáctico, en tanto interrelación de 
sujeto que enseña, sujeto que aprende y contenido a enseñar, desde dos perspectivas 
centrales: la concepción del observador, como sujeto constitutivamente diverso, y la 
observación como fenómeno experiencial. El principal objetivo del texto es discutir el 
discurso explicador como barrera de la inclusión, proponiendo la escritura autobiográfica 
como condición didáctica para el diálogo entre diversidad, educación y literatura. En el 
artículo se revisa la Base Curricular chilena de Lengua y Literatura, principalmente, el 
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sentido con que se fundamentan los discursos literarios. Luego, se analizan sus contenidos 
primordiales desde la perspectiva del explicador y el observador, generando los espacios 
discursivos necesarios para proponer la autobiografía como acto inaugural del encuentro 
literario. Entre las principales conclusiones destacan: la agencia y la estancia del sujeto que 
aprende como condiciones narrativas para la diversidad, el rol de la explicación como 
barrera de exclusión y, por último, el sujeto observador como generador de realidad, desde 
su historia interaccional y su alteridad constitutiva. A partir de la reflexión se afirma que, en 
la clase de literatura, la concepción de un observador-creador debe ser relevada como acto 
germinal y no como reacción post-lectora, teniendo como medio la textualización de sus 
experiencias a través de las escrituras del yo. 
Palabras clave: educación literaria; diversidad; núcleo didáctico; escritura   autobiográfica.  
 
Literature, diversity and education: the urgency 




This paper focus on the problematization of the didactic core understood as the 
interrelation of teacher, learner and content from two distinctive, yet related, perspectives: 
The observer as a constitutively diverse subject, and the observation as an experiential 
phenomenon. Our aim is to discuss the explanatory discourse as a barrier to pedagogical 
inclusion, to then propose autobiographical writing as a didactical condition for the 
dialogue between diversity, education and literature. The paper deals with the Chilean 
Curriculum for Language and Literature, mainly in regard to the meanings used to 
fundament literary discourses within it. We analyze the curriculum’s central contents from 
the perspective of the explicator and the perspective of the observer, generating the 
discursive spaces necessary for presenting autobiography as a kind of inaugural act for the 
literary encounter. Our conclusions point out to the relevance of the agency and experience 
of the learner, as narrative conditions for diversity; the part that the explanation plays as a 
barrier for inclusion and, finally, to the role of the observer as the generator of reality, that 
stands from his or hers interactive history and constitutive alterity. Upon further reflection 
regarding these issues, we affirm that, in the literature class, the conception of a creative-
observer must be highlighted as a germinal act, instead of a post-reading reaction. We pose 
that this strategy would allow for the use of the textualization of the learner’s experiences 
as a means for the writings of self.  
Keywords: literary education; diversity; didactic core; autobiographical writing. 
 
 
Introducción. El contexto de la posición 
Los discursos didáctico-curriculares recogen la historia de la cultura y la sitúan, con 
mayor o menor celeridad, en la agenda educacional. En ese contexto, la observación de 
nuestra sociedad no puede realizarse sin la consideración de lo educativo como dimensión 
central. Según constatan los trabajos de Mondaca y Sánchez (2018), Mora Olate (2018), 
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Seteffoni, Stang y Riedemann (2016), Leiva Olivencia (2017) y Ocampo (2014), los 
fenómenos migratorios, interculturales, de género, las vulneraciones socioeconómicas, el 
acceso universal y la inclusión, han traspasado la esfera de lo cultural para situarse, como 
desafío, en las aulas.  
A propósito de esta coyuntura, la Base Curricular chilena de Lengua y Literatura 
(2016) pone en tensión la pluralidad, destacando la función de los discursos literarios en la 
construcción de identidad y en las formas de relacionarse con lo diverso: “(la literatura) 
permite entender tanto lo que nos es común como las diferencias que son necesarias para el desarrollo y son 
propias de una sociedad plural, diversa y en constante cambio” (2016, p.33). 
Las prácticas literarias espejean la identidad, la retrotraen y construyen (Mansilla, 
2003, 2006), dando cuenta de espacios invisibilizados: poéticas y narrativas mapuches, 
homosexuales, de exilio, de grupos inmigrantes; en suma, literatura de identidades no 
canónicas (Carrasco, 2005a, 2005b). Así las cosas, con la eclosión discursiva y pública de 
espacios multi e interculturales, la relación entre literatura, diversidad y educación se ha 
transformado en una oportunidad de reflexión que, desde aproximaciones didácticas, 
permite indagar otras formas de construir ciudadanía (Ibarra & Ballester, 2014; Ballester e 
Ibarra, 2015). 
Las propuestas actuales en Educación Literaria han cuestionado la concepción 
ontológica de la literatura y su condición de objeto enseñable; los receptores, en tanto 
lectores-estudiantes, han devenido, además, a creadores e intérpretes, es decir, se ha 
generado un desplazamiento entre conocer contextos y técnicas formales de análisis, hasta 
concebir a los sujetos como observadores críticos y creadores de discursos con 
intencionalidad literaria. Remirar, en este escenario, al observador, supone cuestionarlo en 
los contextos de emergencia, en este caso, en contextos de alteridad. ¿Quién es el otro, la 
otra? ¿Cómo concebimos su imagen? ¿Quién es el diverso? ¿El inmigrante, quien tiene 
condición de discapacidad, el indígena, la mujer, quien existe en condición de 
vulnerabilidad, todos y todas? (Barrero & Rosero, 2018).  
En la construcción de la otredad, se han problematizado las injusticias distributivas, 
el no-diálogo y la invisibilización de la pobreza en las relaciones políticas, culturales, 
jurídicas, económicas y educativas (Tubino, 2014, 2016; Walsh, 2010; Quilaqueo & 
Sartorello, 2018). Considerando las imágenes del otro y las dimensiones interculturales de la 
literatura, en este artículo de revisión problematizamos el núcleo didáctico, en tanto 
interrelación de sujeto que enseña, sujeto que aprende y contenido a enseñar (Bolívar & 
Rosel, 2011) desde dos perspectivas centrales: la concepción del observador, en tanto 
sujeto constitutivamente diverso, y la observación como fenómeno experiencial. El 
principal objetivo del texto es discutir los discursos explicadores como barreras para la 
inclusión, proponiendo, desde algunos postulados epistemológicos de la biología del 
conocimiento, la escritura autobiográfica como acto inaugural para la relación entre 
literatura, educación y diversidad. 
En la reflexión que presentamos, se asume, epistémicamente, la afirmación de una 
educación para todos, lo que supone interpelar el carácter interseccional de las relaciones y 
condiciones del poder (Ocampo, 2017; Ocampo & López-Andrada, 2019), además, y por 
sobre todo, observar el discurso explicador como invisibilización de agencia e historia 
interaccional. Se abordará la experiencia como concepto propio de la relación entre 
observador y observación desde la biología del conocimiento de Humberto Maturana 
(1995, 2001, 2003, 2015). Otros aportes conceptuales, por ejemplo, los de Larrosa (2006) y 
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Dewey (2008), conciben la experiencia en campos que, pensamos, abren la reflexión a 
derroteros que no son parte del propósito del artículo. Así mismo, la explicación será 
abordada, como metáfora, a partir de la propuesta de Rancier (2007) y no como secuencia 
discursiva o tipología lingüístico-comunicativa (Álvarez Angulo & Ramírez Bravo, 2010). 
Finalmente, los argumentos críticos a la reacción post-lectora, supondrán, en esta 
aproximación, abordar solo el encuentro literario y no hacerse cargo de otras lecturas, por 
ejemplo, la argumentativa, donde, por naturaleza epistemológica, la reacción sí se vincula al 
sustrato crítico de la escritura. 
Dada la complejidad del fenómeno lecto-literario, circunscribimos este aporte a tres 
campos argumentales: 1.- la lectura, en tanto instrumento crítico para el desarrollo de una 
ciudadanía cultural (Ocampo & López-Andrada), 2.- el fenómeno lecto-escritural desde una 
mirada restringida al sentido de lo literario en la Base Curricular, sin pretender, en este 
trabajo, analizar objetivos de aprendizaje, indicadores de evaluación ni sistemas 
metodológicos y, 3.- la Educación Literaria, como didáctica emergente, tensionando al 
estudiante, en tanto observador-creador y, además, problematizando la relación entre los 
discursos explicadores y la diversidad como fenómeno constitutivo. En la primera parte, se 
describirá el sentido de la literatura declarado en la Base Curricular, posteriormente, los 
contenidos centrales de la caracterización serán analizados, con propósito de proponer, 
hacia el final, algunas aproximaciones didácticas que releven la experiencia y los significados 
interaccionales como condición de encuentro literario desde la escritura autobiográfica. 
 
El lugar de lo literario en la Base Curricular de Lengua y 
Literatura   
Además de aparato instruccional, la literatura ha sido vista, en educación formal, 
como objeto moralizante, configuradora de matrices histórico-identitarias, sistema 
ideológico, fuente de placer y reflejo especular de la experiencia humana (Compagnon, 
2008). Con la Educación Literaria, entendida como un conjunto de disposiciones didácticas 
y metodológicas tendientes a generar y organizar, tanto procesos de lectura como 
producciones creativas (Dueñas, 2013; Illas, 2014, 2017) se ha tensionado los modos de 
reproducción y formas de aproximarse al conocimiento literario (Munita, 2017): modelos 
retóricos y filológicos, historicistas decimonónicos, nacionalistas y formales, fueron 
quedando desplazados con la emergencia de nuevos enfoques que ponen al sujeto como 
núcleo del ejercicio didáctico.   
Este nuevo escenario, a partir de sus preocupaciones, configura un marco 
explicativo para la didactización de la literatura: renovación y revitalización del canon 
(Ballester e Ibarra, 2017, 2019), valoración de las lecturas infantiles y juveniles (Cerrillo, 
2017) procesos formativos y pasionales del profesorado en la mediación de lectura 
(Altamirano, 2016, 2018; Munita, 2018), promoción de intertextos lectores (Mendoza 
Fillola, 2011) e incorporación de variables emocionales al proceso de interpretación y 
producción creativa (Sanjuán, 2014). 
Estas preocupaciones y discusiones, en el caso chileno, se concretan en dos 
afirmaciones relevantes respecto al sentido de lo literario contenidas en la Base Curricular: 
1.- la lectura literaria debe permitir el placer estético y favorecer la comprensión de 
contextos sociohistóricos y, 2.- la escritura ficcional debe posibilitar que las y los 
estudiantes exploren su creatividad y la invención de realidades. En ambas premisas, se 
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colige la relevancia del sujeto conocedor, primero, para la comprensión de los contextos 
sociohistóricos y, segundo, para la elaboración de escrituras creativas. Para conseguir lo 
anterior, el enfoque didáctico sugiere entender lo literario desde una perspectiva cultural, lo 
que implica significarlo como producto y práctica social, situado en un marco histórico y en 
permanente construcción de sentidos a través de la interpretación y la experiencia.  
Se espera, en relación con la formación literaria, que las y los estudiantes sean 
capaces de conocer un repertorio amplio de lecturas, a fin de comprender cómo las obras 
dan cuenta de los principales temas de la humanidad, por ejemplo: identidad, amistad, 
amor, relaciones familiares, problemáticas sociales, migración y exilio. El conocimiento de 
estos temas, sugeridos en el documento ministerial, tiene la finalidad de posibilitar las 
relaciones entre circunstancias históricas, creencias expresadas en los textos y la propia 
configuración experiencial de las y los lectores, para que, finalmente, acudan a las obras 
como fuente reflexión y saber, permitiendo, con ello, el examen crítico de sí mismo y de las 
diversas tradiciones culturales.   
[…] Como toda obra de arte, el texto literario requiere de la participación 
de la lectora o el lector, quien reacciona frente a la lectura, reflexiona sobre ella y 
elabora una interpretación que le permite darle sentido y dialogar con ella. 
Interpretar consiste en formular hipótesis acerca del sentido de la lectura y es, por 
lo tanto, una labor creativa de primer orden, en la que él o la intérprete propone 
nuevas lecturas de una obra que puede haber sido interpretada cientos de veces. 
(Mineduc, 2016, p.35). 
Se advierte que el documento presenta dos ideas relevantes: por un lado, que la 
literatura es fuente de comprensión humana y de sí mismo y, por otro, que, en la noción de 
encuentro entre obra y lector, quien lee debe reaccionar a la lectura para generar su propia 
significación y crear nuevas ideas a partir de lo conocido. Más concretamente, y al revisar 
los objetivos de aprendizaje, advertimos que la lectura literaria está poblada de invitaciones 
a comprender, analizar e interpretar (poemas, cuentos y dramas), considerando aspectos 
formales y contextuales, sobre los que se espera que, permanentemente, se dé juicios 
interpretativos y se favorezca tanto la creación como la reflexión sobre la experiencia 
humana. 
Esta descripción genérica permite establecer vinculaciones con dos premisas de la 
Educación Literaria: 1.- la consideración del lector como centro del núcleo didáctico y, 2.- 
la experiencia como condición necesaria para el encuentro interpretativo y creativo. Sin 
embargo, a propósito de la diversidad como fenómeno constitutivo, pensamos que es 
necesario problematizar dicha condición de encuentro desde la caracterización del 
observador y su distancia con los objetos culturales literarios. La pretensión es que el lector 
observe los fenómenos como externos y, a partir de ellos, reaccione desde su historia 
interaccional, por lo tanto, el examen crítico de sí mismo y de la cultura, nace en la 
presunción de que los cambios en el observador están determinados por el texto en tanto 
objeto. Si, como luego argumentaremos, la diversidad es condición constitutiva porque 
cada organismo es una estructura definida por su fluir interaccional, biológico y emocional 
(Maturana, 1995), nada externo puede determinar la historia de cambios que solo ocurre en 
la construcción ontogénica del observador cuando participa de la observación.  
Por otro lado, en la descripción del sentido literario contenido en la Base 
Curricular, se señala que la obra permite conocer la realidad y el contexto del texto, de lo 
cual provendría la reflexión sobre lo humano. En dicha presunción, lo humano estaría 
contenido en la obra y la experiencia del lector sería posterior al encuentro, lo que, 
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pensamos, implica la inhabilitación de su agencia, porque, lo realmente válido, estaría 
siendo explicado por el texto y no por las disposiciones experienciales de quien observa. 
De esta manera, el encuentro literario no estaría mediado, necesariamente, por las 
disposiciones previas del observador, sino, por las reacciones posteriores a la observación, 
lo que, en suma, transforma el encuentro en un acto explicativo, que, como veremos, 
supone la principal barrera para la inclusión. 
El discurso explicativo como barrera de inclusión 
Jacques Rancière (2007) señala que la explicación, como mitología pedagógica, 
constituye un sistema recursivo de poder fundamentado en la diferencia de principio entre 
quien puede explicar y quien requiere la explicación. El mito es concebir los discursos 
explicativos como necesidad de primer orden, obviando que su enunciación es la 
imposibilidad presunta del otro de producir conocimiento y, por tanto, la superposición de 
los objetos explicados como verdades ontológicas. Entender el rol explicador como 
discurso, en didáctica de literatura, es afirmar un dualismo entre sujeto y obras en tanto 
relación independiente, es decir, las obras pueden ser explicadas y pretender, a partir de 
ello, la reacción del lector por sobre la acción desde su campo experiencial.  
Lo que las obras proponen, en tanto temas, lugares, emociones, secuencias, 
conflictos, personajes, perfiles psicológicos, etc., son espacios de experiencia humana que 
no deben ser oscurecidos por el conocimiento de la obra en sí, más bien, deben establecer 
un circuito de interrelación con lo que los lectores, desde sus experiencias y derivas 
simbólicas, pueden significar. Toda relación entre sujeto y obra es una relación polivocal en 
la que inscribimos la propia historia de significados; cuando leemos amor, cada uno evoca 
su historia de interacciones experienciales con el amor, no considerar esa experiencia de 
sentido implica suponer, desde el rol explicador, que solo es válida la noción de amor 
representada en la literatura que se explica. Para Gergen (2007), la generación relacional de 
significados se traduce a una coordinación en que cada participante, en este caso, lector-
obra, contribuye a la significación del encuentro: “uno no entra meramente como polivocal, sino 
como polipotenciado, en términos de las capacidades de introducir objetos o dar lugar a contextos con los 
cuales construir significado en cualquier relación específica” (p.220). 
Como antes señalamos, la Base Curricular indica que la literatura es fuente de 
comprensión humana y de sí mismo, y que, además, el encuentro supone reacción desde el 
observador. En ese apunte radica la relevancia de la relación entre diversidad, literatura y 
educación, puesto que, al no haber dos historias significacionales idénticas, la presunción 
explicativa operaría como discurso de exclusión del otro en tanto agencia y estancia. La 
comprensión humana de sí mismo emerge en la lectura del yo, en la autorreflexión; si es 
posterior al encuentro, dicha experiencia está catalizada por lo externo e invisibiliza la 
posibilidad expresiva, pues, espera una reacción hacia el texto y su contexto y no hacia la 
experiencia de la observación desde el observador. 
Si el objeto de estudio de la didáctica es la interacción entre los componentes de su 
núcleo (sujeto que aprende, sujeto que enseña y contenido de la enseñanza) y, a su vez, la 
ampliación del marco de cada constituyente, es decir, el estudio de la dinámica 
interaccional, las profundidades discursivas y epistémicas de los agentes, las influencias del 
entorno y la cultura, las aproximaciones metodológicas y los marcos teóricos de las 
disciplinas (Abreu et al, 2018), debe aceptarse que, entonces, la didáctica está informada por 
la convicción de que los componentes del núcleo interactúan para generar saber, por lo 
tanto, sus acciones y reacciones, son consecuencia de los marcos explicativos que fundan y 
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reproducen la relación entre quien conoce, quien transfiere y aquello por conocer (Bolaños 
Vivas, 2017). Lo anterior supone una disputa en la creación de sentido, ya que, si se niega la 
voz se inhabilita la experiencia de quien conoce; es decir, la disciplina explicativa oscurece 
la agencia del lenguaje experiencial y social de los contextos interaccionales. 
Pensar la explicación es pensar los contenidos como un conjunto operacional que 
perpetúa la cultura y la reproduce sin alteraciones; la enseñanza conceptual de los campos 
del saber, como recursión al orden de su estabilidad, implica obviar la desintegración que 
introduce el observador en su recepción. Si, en efecto, el campo del conocimiento es lo 
percibido, la literatura se define a sí misma como una condición de encuentro entre la 
disciplina a explicar (lo literario) y el conocedor. De esta manera, el sujeto que aprende se 
transforma en un ruido, en una figura desestabilizadora de la explicación (Morin, 1994). La 
noción de diversidad que proponemos asume a los sujetos-observadores como partes 
necesarias del objeto observado, no en términos de reacción, sino de acción previa como 
condición basal para el encuentro literario, pues, lo sensible no está ni en el yo ni en las 
cosas, sino, en la relación de la cosa y el yo, por lo tanto, lo literario no está en los sujetos ni 
en los objetos, sino, en su condición de encuentro (Meillassoux, 2015).  
El explicador, entonces, no debe asumir la obra como objeto externo al lector, sino, 
educar su mirada, que es la mirada del ruido; la conciencia del sujeto como un camino por 
recorrer, un desplazamiento en el propio patrimonio, un caminar hacia dentro para 
introducir la inestabilidad de la introspección en el nuevo orden que implica el 
posicionamiento del sujeto como constructor de conocimiento. La metáfora de caminar 
(Masschelein, 2010) supone emprender trayectos desconocidos hacia la posibilidad del 
sujeto, no desplazarse en la dirección inequívoca de los contenidos disciplinares como 
fines; el mundo caótico de este viaje no requiere explicaciones, porque nada hay fuera que 
pueda explicar nuestra relación con las cosas; requiere expresiones, manifestaciones de la 
experiencia y lecturas de nosotros mismos como liberación del discurso explicador. El 
sujeto mira, conoce, aprende de sí, por lo tanto, subvierte la operación selectiva y 
supralógica de distinciones entre datos significativos y no significativos del conocimiento, 
interpela la simplificación de lo complejo y permite el ingreso a las cajas negras de su 
interior porque lo transforma, ya no en el ruido de la relación epistemológica entre quien 
conoce y lo que conoce, sino, en el todo contenido en las partes (Morin, 1984, 1994). 
Si el encuentro con lo literario, tal como señala la Base Curricular, es consecuencia 
de un observador que reflexiona sobre la experiencia humana post-lectura, es una relación 
de constatación; si, por el contrario, la reflexión de la propia experiencia es la condición 
previa al encuentro, la relación es de creación. En el último sentido, la lectura, como 
encuentro posterior a la creación, enriquece; en el primero, oscurece la experiencia diversa, 
porque explica lo humano sin la humanidad del observador. 
El observador en la condición de encuentro 
Como hemos argumentado, las prácticas literarias declaradas en la Base Curricular 
tienen la pretensión de acercar la experiencia humana desde las obras, propiciando el 
encuentro con una realidad sensible (textualizada) que sucedió sin la presencia del 
observador. Para Maturana (1995, 2001) la relación entre observador y  observación, 
además de la pregunta por el conocimiento, tiene dos caminos explicativos. En primer 
lugar, la explicación de la realidad sin paréntesis, que es condición inicial para comprender 
la realidad en tanto ontología, es decir, como una realidad explicable que ocurre 
objetivamente sin la presencia experiencial de quien observa. En esta lógica, el encuentro 
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sucedería entre un objeto (obra) que proyecta un discurso sensible experimentado por otro 
que, en la actualización lectora, posibilita el diálogo con el intérprete que no participa de la 
experiencia emocional, sino, de la explicación de la experiencia, es decir, observa sin el 
relato experiencial de la observación. 
Por el contrario, la realidad entre paréntesis presupone que toda observación ocurre 
en presencia del observador, quien, desde su deriva ontogénica, construye la realidad toda 
vez que es parte de la interacción con el medio. El encuentro literario, es este escenario, 
implicaría subvertir el orden de la explicación de la experiencia y operar desde la estancia 
del observador, no ya como lector de un objeto, sino como productor de narrativas que 
dialogan en un encuentro creador y no constatador. 
Desde esta perspectiva, la pregunta por la relación entre diversidad, literatura y 
educación es una pregunta por las condiciones de constitución del observador, por su 
historia de cambios operacionales en coherencia con el medio. La diversidad es dimensión 
constitutiva porque ninguna producción de realidad, en la observación, es idéntica a otra, 
por lo tanto, la significación a los fenómenos del mundo emergería de cada relación 
experiencial. Como observadores, vemos el movimiento en la experiencia del movimiento; 
estamos atravesados por la posibilidad de ser, comprender y crear en lo que 
experimentamos; es nuestra presencia e interacción con los seres y fenómenos. Creamos la 
otredad en la interacción, construimos saberes cuando nuestra experiencia se da en el saber; 
nuestra estancia es una permanencia generativa de acciones, creaciones y sentidos (Ingold, 
2016; Carvalho & Steil, 2018).  
En las interacciones que tenemos en el medio construimos y consensuamos 
significados particulares que solo son parte de nuestro devenir (Maturana 1995, 2001). 
Cuando decimos literatura en las salas de clases, nuestros estudiantes activan la memoria 
autobiográfica y ubican en sus experiencias la cantidad de interacciones que han sostenido 
con la palabra evocada: controles de lectura, idas al teatro, métricas, marcos narratológicos, 
listas de autores…lo que activamos en el discurso es, finalmente, su experiencia con la 
literatura y la forma en que se relacionan-y han relacionado- con ella. Desde esta 
perspectiva, los sentidos y significados de cualquier objeto o relación serían construidos de 
modo particular por cada individuo como resultado de su historia interaccional; al no existir 
dos historias de interacción exactamente iguales, no sería posible tampoco encontrar 
construcciones de sentido idénticas, por lo tanto, aquello sin antecedentes en nuestras 
historias interaccionales no tiene existencia en nuestra experiencia de consensos. 
La urgencia del yo observador-creador para la Educación Literaria se corresponde 
con la urgencia del observador, constitutivamente diverso, que es contenido de la 
experiencia y continente de la posibilidad de expresarlo como condición previa al 
encuentro; no como reacción como sino acción posibilitadora del fenómeno didáctico, a 
partir de su flujo de “coordinaciones recursivas de sentires, emociones y haceres en que se participa” 
(Maturana & Dávila, 2015, p.65). Cuando escribimos la experiencia, inscribimos la 
emoción; estas emociones son nominadas según los consensos que la misma experiencia, 
en presencia de otro u otra, nos permitió significar; de este modo, al escribir nuestra 
historia de amor, escribimos la pasión con los significados que la coordinación de sentires y 
haceres de la experiencia nos permite significar. 
La relación con otras obras literarias nos será posible si la condición de encuentro 
emerge desde la experiencia hacia la obra y no desde la lectura hacia la comprensión, pues, 
los significados nos serán observables si nos es posible establecer circuitos 
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conversacionales desde aquello que es coherente con nuestra historia sensorial, operacional 
o relacional, lo que supone, a su vez, distinguir actuando en el lenguaje, conversando con 
las obras no en tanto textos, sino en tanto experiencia humana de un otro que siente y 
experimenta como siento y experimento : “el observador, en su operar como ser humano haciendo lo 
que hace, no opera ni puede operar fuera del dominio de las coherencias sensorio-operacionales que posee” 
(Maturana & Dávila, 2015, p. 162). 
Discusión y posicionamiento: la urgencia de un observador-
creador 
En suma, la didáctica que defendemos es un desplazamiento de la relación 
epistemológica del sujeto conocedor hacia un sujeto que es contenido y continente, es 
decir, que no opera captando información del medio, sino que utiliza su patrimonio 
experiencial para vincularse con otras formas de producir cultura y conocimientos. Apela a 
la diversidad constitutiva porque desmitifica el orden explicador de un sujeto que transfiere 
contenidos a un sujeto desprovisto de experiencia que opera como continente; porque 
relativiza el peso de las disciplinas teóricas como objetividad ontológica y las propone 
como campos interaccionales que dialogan con las agencias e historias de interacciones 
sensorio-operacionales de los sujetos. 
En este marco de sentido afirmamos al sujeto que aprende como centro del núcleo 
didáctico, insistiendo en la recuperación de su historia como disposición independiente 
(Obando Olaya, Villagrán Venegas & Obando Olaya, 2018), en la capacidad de criticar, 
autocriticarse y crearse en la experiencia, es decir, la capacidad de ser objeto y sujeto de 
conocimiento (Solís, 2018). Pensamos que una educación para el progreso homogéneo 
requiere explicar el mundo para posicionar verdades y parametrizar los campos de acción, 
por el contrario, una educación para todos y todas requiere avanzar en dos sentidos: validar 
el patrimonio experiencial y diseñar experiencias de aprendizaje  reflexivas, creativas, 
críticas y autocríticas; propiciando la revisión del sí mismo en relación a lo diverso y 
avanzando hacia la imaginación narrativa como forma de aproximación a los otros 
(Nassbaum, 2016). 
Lo que proponemos una dimensión didáctica que comprenda la literatura como 
espejo de la condición humana (Morin, 2001) y que, en consecuencia, valide las prácticas de 
imaginación narrativa. Entenderemos la literatura como el resultado experiencial de los 
sujetos, donde los textos, en tanto productos, inscriben pasiones, sufrimientos, alteraciones 
y reflexiones de otros y otras, como cuerpos, signos, lugares y deseos que somos nosotros. 
Para Holroyd (2011) la literatura es una biografía inconclusa de la humanidad, pues, da 
cuenta del espacio interaccional entre el yo y la estancia, es decir, entre la grafía como 
fenómeno emergido de la experiencia (vida, bio) de un yo (auto) (Miraux, 2005).  
Si las obras literarias son obras de arte que transmiten ideas, afectos y pasiones de 
los sujetos en su relación con los fenómenos del mundo, además de guiñar espacios 
culturales e históricos (Lince Campillo, 2013), las prácticas literarias didactizadas debiesen 
propiciar el encuentro no entre obra y lector, sino, entre dos agencias que sienten, 
experimentan y expresan su mundo a otro: la lectura y escritura literaria son un encuentro 
en el que los sujetos fundan relaciones de sentido con los textos y se reconocen a sí mismos 
como portadores y creadores de relatos. Si las obras literarias están plagadas de la 
experiencia de un yo, en tanto emoción, pasión, crítica, desgarro; y el mundo que 
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experimentamos es un holograma de los textos, el discurso literario, entonces, en tanto 
metáfora de humanidad, es una experiencia inicialmente autobiográfica. 
Los espacios autobiográficos han permitido acceder a escrituras históricas que 
enriquecen el campo literario, ya sea con relatos de viaje, experiencias místicas o 
comprensión de marcos culturales (González Otero, 2017; Arfuch, 2016). En ciencias 
sociales, las escrituras del yo han permitido materializar el giro subjetivo con propuestas 
auto-etnográficas y estudios biográfico-narrativos, cuya finalidad, en tanto ruptura de una 
racionalidad instrumental y técnica, es situar a los sujetos como marco de sentido en su 
presencia compleja, relacional y situada (Bolívar, Domingo & Fernández, 2001; Bolívar, 
2014; Feixa, 2018). Diversos acercamientos educativos señalan que al escribir sobre 
nuestras vidas en espacios de socialización didáctica, no solo se aprende de nosotros 
mismos, sino, además, se construye la otredad como fuente epistémica, girando sobre un 
espiral de acercamientos entre la alteridad y la mismidad (Delory, 2014; Josso, 2014; 
Strong-Wilson, 2015; Byram et all, 2009; Méndez García, 2016; Ramos & Serrano, 2017). 
Como hemos argumentado, la experiencia que construimos mediante la generación 
de lenguaje es nuestra verdad en el mundo y constituye nuestra historia de interacciones. 
Consideramos que una didáctica para la inclusión, necesariamente, debe posicionarse desde 
la observación del observador; escribir, por ejemplo, algún episodio crítico de nuestra vida, 
o un relato cronológico de la misma (Bolívar, 2001), permite poner en primer plano la 
estancia del sujeto y su relación con las cosas. El observador, entonces, en tanto ruido, 
desestabiliza la explicación y subvierte la presentación externa de la experiencia humana 
porque es su propia humanidad un relato posible; esta lógica testimonial de la escritura se 
hace cargo de la urgente necesidad de situar la voz del yo, siempre polifónica de 
experiencias con otros, como invitación a hallarse en el sí mismo y en la alteridad (Beverley, 
2013).  
La apertura escritural autobiográfica retoma las líneas centrales de la argumentación: 
la verdad ontológica no nos es asequible, por lo tanto, no es posible su transferencia 
explicadora, solo es viable la posibilidad de expresar nuestra observación y nuestra 
experiencia con los fenómenos del mundo, en tanto condición germinal para el encuentro 
literario. Como hemos señalado, si la literatura es resultado de la observación de un sujeto, 
con este acto fundacional autobiográfico, los autores-estudiantes generan la misma 
condición de acceso al encuentro: su devenir significacional está textualizado como 
narrativa sensible de la observación y la experiencia.  
¿Qué dimensiones del yo descubre la revisión autobiográfica?, ¿qué aprendizajes 
puede obtenerse de uno mismo al mirarse?, ¿qué personas o lugares fueron y siguen siendo 
relevantes? Preguntas como las anteriores, permiten evaluar la narración del yo y situar la 
lectoescritura como práctica crítico-interpretativa de sí mismo (Sánchez Lara, 2017). Las 
dimensiones de la lectura que proponemos deben dar cuenta de procesos de 
autoconocimiento, emoción, autopresentación; caracterización de agentes relevantes, 
reflexión sobre hitos centrales, aprendizajes respecto a la autoevaluación del relato y 
proyecciones desde la experiencia evocada (Sánchez Lara & Sereño Ahumada, 2018).  
La lectura, vista así, se transforma en un ejercicio para la diversidad: el contenido 
por conocer es la ruta del sujeto, el viaje introspectivo hacia la memoria, la mirada dirigida 
al contexto en que se construyen las experiencias: leer es apropiarse y abrazar los signos 
que se reúnen en la interpretación de lo que somos. Cuando leemos la propia historia, 
asistimos al concierto de voces que nos constituyen; se suspende la obra como portadora 
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de significados y al lector como intérprete: el significado ocurre en el momento mismo de 
la lectura como acto transactivo (Rosenblatt, 1996). En efecto, ya no hay un escolar 
leyendo una obra, sino, un observador-creador estudiándose a sí mismo, infiriendo y 
relevando su pasado, interpretando su presente desde los códigos de significación que ella o 
él han escogido para textualizarse en el mundo. 
Educar la mirada, como antes señalamos, es educar la revisión del ruido, del sujeto 
del caos: el mundo complejo de viaje al propio relato no requiere explicaciones, pues, nada 
de lo externo (en tanto discurso explicado) dará cuenta de los cambios en la estructura 
narrativa-experiencial de los sujetos; tan solo su mirada escrutadora y la revisión de la 
propia estancia emocional podrán promover nuevas significaciones. ¿Y si ahora relatamos 
algún hito biográfico, de los recién escritos y auto-observados, sumando un escenario 
nuevo, por ejemplo, el mismo hecho en una isla desolada, con un clima lluvioso y un frío 
estremecedor?, ¿si tuviéramos que escribir un poema a alguno de los sujetos que estuvieron 
presentes en el hecho autobiografiado? 
Las lecturas del yo son lecturas de la emoción y la experiencia. Los estados 
emocionales, a su vez, posibilitan interconexiones que favorecen producciones creativas 
(Aranguren, 2013; Boyano & Mora, 2015). La creación escrita desde la creación 
autobiográfica opera transformacionalmente en el sujeto: confrontación, autoexamen y 
evaluación de sí, para reformular, elaborar o sustituir la relación experiencia-emoción 
(Howie & Bagnall, 2013; Howe & Wig, 2017). La creación, así concebida, es producto del 
propio reconocimiento emocional de la experiencia que, combinado o modificado, permite 
elaborar discursos textuales o transtextuales, orales o escritos, que recuperan la historia de 
interacciones previas. Este acto, didácticamente pensado para la inclusión, nuevamente 
comprende al estudiante, observador-creador, como figura central del circuito estético 
literario; no es alguien leyendo lo que otro ha escrito, es alguien que retomó su experiencia, 
la leyó y escrutó, la transformó y posicionó como discurso emocional en el plano recursivo 
de la experiencia literaria. 
De esta manera, las obras y los lectores no son objetos independientes (como 
apuntamos desde la Base Curricular), mucho menos, relatos explicables de experiencia 
humana; las obras y los lectores son una unidad emergida de la observación experiencial 
textualizada, es decir, la condición de encuentro entre obra, autor y experiencia. Si ahora se 
lee textos que establezcan relaciones temáticas o intereses nacidos de la lectura 
autobiográfica, podrá generarse relaciones intertextuales y emocionales entre el yo autor, la 
obra humanizada y participación cultural. Leer obras no sería leer a un otro lejano, 
constatar la experiencia y reaccionar al contenido, sino, observar a alguien que, al igual que 
el estudiante, observador y creador, catalizó experiencias desde espacios autobiográficos. 
Mendoza Fillola (2011) propone, en toda lectura, asumir la presencia de dos 
intertextualidades: la que ocurre en el texto como diálogo de obras concretas, ya sea por 
alusión, transformación, inclusión o contrastes (intertexto discursivo), y la que ocurre en el 
lector, toda vez que reconoce conexiones entre obras. Este reconocimiento emerge de las 
experiencias de significado y se denomina intertexto lector. Si el ejercicio interpretativo es 
en la relación biografía como catalizador-obra creada como producto de la catalización, 
ambos intertextos se funden en la relación de un autor con sus propias obras, lo cual daría 
cuenta de un espiral literario que gira en torno a los y las estudiantes como autores y 
productores de cultura, ergo, de saberes. La interacción obra y lector, en esta perspectiva, 
pondrá en juego no solo las capacidades de interpretación, sino, además, las “experiencias 
personales, sus miedos, sus deseos, su capacidad de imaginar, sus recuerdos” (Sanjuán, 2014, p.167), es 
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decir, el intertexto vital de quien lee lo que escribe, a su vez, de quien evoca una experiencia 
emocional y construye una nueva disposición en la lectura actualizada de su historia. La 
escritura autobiográfica es una experiencia didáctica finita que activa la posibilidad infinita 
de hallarse uno mismo. 
Al postular una narración del yo como condición de encuentro, asumimos al sujeto 
como ruido que desestabiliza la pretensión homogénea, toda vez que el triángulo clásico de 
observador, ambiente y organismo se concibe como una circularidad que posiciona al 
sujeto como centro y atribuye a su campo experiencial los discursos que pretenden ser 
explicados. Si el conocedor escribe su estancia en el mundo y su forma de relacionarse con 
los fenómenos y los otros, se establecerá un proceso de operaciones experienciales-
perceptuales desde el sí mismo, es decir, desde su estructura constitutiva (Maturana & 
Varela, 2003). 
Las precisiones respecto a la comprensión de la diversidad poseen un sustrato 
epistemológico insoslayable, donde lo diverso no es un déficit sino una condición. En 
consecuencia, afirmamos que las formas de acercarnos al conocimiento están mediadas por 
la construcción heterogénea dentro de las interacciones que ocurren en la cultura; 
comprender la escuela desde esta mirada, es comprender que todos poseemos narraciones 
por contar. Tener en cuenta, entonces, en los actos pedagógicos, tanto los contextos y las 
historias personales, como los modos de producir cultura, no es una opción, sino, una 
obligación (del Pino Tortonda, Barriga Galeano & González Correa, 2019).  
Pensar la diferencia es situarse, como hemos dicho, en los obstáculos 
epistemológicos entre cómo se concibe lo periférico y lo sustantivo; el sustrato 
fundamental de la diversidad es la invisibilización del otro en una cultura occidentalizada y 
colonial que produce y reproduce oscureciendo la historia experiencial. Reconocemos el 
colonialismo y las relaciones de poder, junto con ello, una exclusión fundante: la del relato 
explicador. Pensamos que ninguna práctica inclusiva es tal, si desconsidera elementos 
propios de la constitución de los seres humanos: su experiencia y su relato. Nuestra 
propuesta de lo diverso se sitúa, justamente, en esas dos dimensiones fundamentales: la 
estancia y la narrativa personal como subversión epistemológica. En ese sentido, la relación 
con la literatura que defendemos es de inmersión, reflexión, modernización y textualización 
(Zabka, 2016), vale decir, sumergidos en la emoción de la experiencia autobiográfica, 
reflexionamos, catalizamos y mediamos formas de construcción discursiva que nunca 
existen por fuera de quien escribe ni de las interacciones que posee. Modernizar, en este 
sentido, es traer la experiencia personal y la obra a un mismo plano de espacio y tiempo 
para evaluarse y mirarse en relación especular. 
Conclusiones  
En el artículo reflexionamos en torno a la interrelación del sujeto que enseña, el que 
aprende y el contenido a enseñar, desde dos perspectivas centrales: la concepción del 
observador en tanto sujeto constitutivamente diverso y la observación como fenómeno 
experiencial, teniendo como principal objetivo discutir los discursos explicadores y 
proponer la escritura autobiográfica como acto germinal para la relación entre literatura, 
educación y diversidad. 
Tras constatar que el sentido de lo literario en la Base Curricular de Lengua y 
Literatura presentó dos ideas relevantes: 1.- la literatura es fuente de comprensión humana 
y de sí mismo y 2.-la noción de encuentro, entre obra y lector, supone la reacción de quien 
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lee para generar su propia significación y crear nuevas ideas, podemos concluir que: dentro 
del núcleo didáctico, el rol de explicador se transforma en una barrera para la inclusión, 
toda vez que con su enunciación inhabilita la agencia y estancia experiencial del sujeto 
diverso. Por otro lado, concluimos que el observador construye conocimiento cuando está 
en la observación, porque participa del circuito de consensos que solo es posible en su 
estructura operacional, sensorial y relacional, a razón de lo que, insistimos, la escritura 
autobiográfica textualiza la estancia, da cuenta de las historias interaccionales, releva la 
experiencia y genera las condiciones para el encuentro literario.   
Desde esta perspectiva, los sentidos y significados de cualquier objeto o relación 
serían construidos de modo particular por cada individuo como resultado de su historia. Lo 
anterior permite concluir que, si la literatura, en tanto producto y práctica social, es 
concebida como explicación externa a quienes la observan, la recepción exigirá reacciones y 
no acciones desde la experiencia interaccional. Por el contrario, postulamos que es 
necesario construir el encuentro literario con la experiencia como acto inaugural y no como 
reacción post-lectora, ya que, ninguna experiencia didáctica que inhabilite la voz diversa del 
observador podrá producir relaciones profundas de significado. 
Finalmente, asumimos que el trabajo, como cualquier aproximación discursiva, no 
entrega todas las respuestas y genera aperturas a otros espacios de indagación respecto a 
cómo problematizar los currículos monoculturales, cómo considerar el diálogo entre 
reacción y acción en otras prácticas textuales, cómo profundizar en las acciones 
pedagógicas para el desarrollo de la experiencia creativa y de las aproximaciones al 
fenómeno de recepción. Sobre todo, pensamos pertinente profundizar, en posteriores 
trabajos, cómo desarrollar la metáfora de la explicación ampliando su alcance a los tipos de 
interacción áulica, los tipos de evaluación y los propios diseños curriculares. Asumimos, 
además, como desafío, la relevancia de cuestionar, desde todas las miradas posibles, la 
necesidad de avanzar hacia una imaginación narrativa en la clase de lengua y literatura que 
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